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			Prólogo

			




			Durante años trabajé con mujeres maravillosas que, sin saberlo, habían olvidado lo valiosas que eran. Mujeres que se miraban al espejo con dureza, que se hablaban con palabras que jamás dirían a una amiga. Yo también fui una de ellas.

			


			Este libro nació de esas conversaciones, de esos silencios incómodos y de esas lágrimas que muchas veces no sabemos por qué caen. Lo escribí porque sé lo que es sentirse perdida, desconectada de una misma, y vivir con una voz interna que nos sabotea.

			


			Aquí no encontrarás fórmulas mágicas, pero sí herramientas reales, reflexiones profundas y ejercicios que te ayudarán a reconectar contigo, a reconstruir tu autoestima desde el amor y no desde la exigencia.

			


			Si estás leyendo estas líneas, ya has dado un paso importante, te estás eligiendo.

			


			Te invito a que recorramos juntas este camino. Porque mereces sentirte en casa dentro de ti. Y porque amarte, de verdad, lo cambia todo.

			


			Seguimos juntas, paso a paso.
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			Introducción

			





			Sí, nunca nos hemos visto, pero te conozco muy bien, si tienes este libro en tus manos, es porque eres una mujer que se ha dado cuenta de que quiere cambiar su realidad, de que quizá la historia que le han hecho creer sobre sí misma no es cierta, eres una mujer que lucha por hacerse a sí misma, que quiere cambiar las cosas, pero no sabe por dónde empezar. ¿Me equivoco poco, verdad?

			


			Lo sé porque soy una mujer como tú, que ha pasado muchos años acompañada de sus fantasmas, tengo cicatrices, pero no en la piel, son de esas que no se ven, pero cuenta una historia, la cual, con el paso del tiempo, me ha enseñado que con ella puedo ayudar a muchas mujeres, y espero que tú seas una de ellas.

			


			En este libro no solo voy a contar mi historia, sino que te voy a enseñar que tú también eres capaz de librarte de los lastres que ahora no te dejan brillar, te voy a acompañar en un proceso de autoconocimiento doloroso, porque, seamos honestas, cuando escarbamos en nuestro interior, sale mierda que muchas veces no somos conscientes ni de que está, pero, amiga… te puedo asegurar que va a ser el viaje de tu vida.

			


			Empezamos, ¿me acompañas?

			



			Mi bienvenida y tu punto de partida

			



			Antes de empezar.

			Me sabe mal estar contigo mientras lees este libro, y decirte cosas tan mías y tan tuyas, sin presentarme.

			Soy Ana Belén Morales, Coach de Imagen, pero ¿quién hay detrás de esta «etiqueta»?

			Es fácil pensar que, por dedicarme al mundo de la imagen, soy superficial, que lo único que me importa es la apariencia. Es un estigma que suele acompañar a mi profesión y a quienes trabajamos en ella.

			Quiero que conozcas a la mujer que hay detrás de este rol. En este libro, no te hablaré como una coach de imagen, sino desde lo más profundo de mi ser, desde mi historia personal, que, tal vez, pueda ser tan parecida a la tuya.

			Mi trabajo no trata solo de ayudar a llenar armarios o enseñar combinaciones de colores. Mi misión es ir más allá, llegar a esas sensaciones de «no me veo bien», «no sé qué ponerme», «siento que no estoy a la altura« o «ya nada me queda bien».

			Y ahí está la clave, muchas veces, pues el deseo de cambio viene de algo mucho más profundo, de un «no me siento bien conmigo misma».

			Por eso, mi enfoque no comienza con la ropa, sino con lo que hay dentro de ti, porque solo cuando sanamos nuestra imagen interna podemos realmente brillar por fuera.

			Te lo cuento para que sepas, antes de seguir, que este libro no será una guía de moda. No encontrarás consejos sobre cómo combinar prendas ni cuáles son los colores de temporada. En estas páginas, quiero hablarte como una mujer a otra, sin etiquetas, sin filtros, sin prejuicios.

			Decidí escribir este libro porque mi profesión, y el camino que recorrí para llegar hasta aquí, me han cambiado profundamente. Me han permitido descubrir quién soy de verdad, sanar heridas que pensé que siempre estarían abiertas, otras que ni sabía que existían, y entender que esas cicatrices no son solo parte de mi historia, sino la llave para conectar con mujeres como tú, para ayudarte a descubrir la mujer increíble que ya eres.

			Ahora que he aclarado esto, te voy a contar parte de mi historia, que muy pocos saben, ahora que me siento con la fuerza y confianza para hacerlo, y la idea de que mi historia puede ayudarte es lo que me motiva a contarla.

			


			Si te digo la verdad no recuerdo la edad con la que empecé a tener complejo, a veces creo que nací con él. Pero si hago memoria, me doy cuenta de que a los diez años ya era consciente de que me comparaba con las demás y me sentía menos que ellas.

			Pasé mi adolescencia sumida en inseguridades, y a los dieciséis enfrenté un principio de anorexia.

			Mi camino no fue fácil, hubo relaciones tóxicas, y no solo de pareja, también de amistad, que dejaron huellas profundas en mí. Aunque superé el problema con la comida, la obsesión por mi peso seguía ahí, como una sombra constante. Me pasé años odiando mi cuerpo, tratándome fatal, diciéndome cosas que no le diría ni a mi peor enemiga.

			El punto de inflexión llegó a los veintisiete años, después de una ruptura que, en ese momento, me destrozó. Fue como un duelo: la persona con la que compartía mi vida, de la noche a la mañana, ya no estaba, fue la decisión más dolorosa que he tomado en mi vida.

			Sabía que no era sano para mí seguir en esa relación, pero a la vez, la idea de seguir mi camino sola me partía el alma. Después de muchas idas y venidas, decidimos tomar caminos distintos y tuve que aprender a vivir sin él.

			Con el tiempo, esa herida me dio la oportunidad de renacer, aprendí que podía ser feliz por mí misma, sin necesidad de tener a alguien al lado para validarme.

			Aun así, los fantasmas seguían ahí, aunque mis heridas empezaban a cerrar, seguía saboteándome. Mis prendas siempre fueron mi escudo, mi armadura para enfrentarme al mundo, pero al llegar a casa, cuando me las quitaba, volvía a ser yo, con mis inseguridades y mis dudas.

			Había días en los que lograba convencerme de que todo iba bien, pero también había momentos oscuros en los que me sentía atrapada, esa lucha interna se volvía más intensa cada vez que intentaba avanzar. Quería cambiar, dejar de sentirme tan pequeña en un mundo que parecía exigir perfección en todo momento, pero no sabía cómo hacerlo.

			Fue en uno de esos días, frente al espejo, cuando me di cuenta de algo importante: por mucho que quisiera esconderme tras mis prendas, el problema no era lo que llevaba puesto, sino cómo me veía a mí misma.

			Fue un pensamiento que me dolió aceptar, pero que también encendió en mí una pequeña chispa, no sabía por dónde empezar, pero algo dentro de mí quería dejar de pelear contra mí misma y empezar a reconstruirme.

			


			Un día decidí estudiar imagen personal, porque me enamoré del poder transformador que tiene la moda.Veía en ella algo más que ropa, era una forma de expresarme, de encontrarme, de mostrarle al mundo una versión de mí que todavía estaba construyendo.

			Pero, como muchas veces en mi vida, la voz crítica dentro de mí intentó detenerme: «¿Quién te crees que eres para asesorar a alguien?», «Mírate, ni siquiera te ves bien tú misma». Esa voz me paralizó durante años, cada vez que intentaba dar un paso, esa sombra de duda me hacía retroceder, había tantas cosas que quería hacer, pero siempre terminaba convenciéndome de que no era suficiente, de que no era capaz. Aun así, algo dentro de mí no se rendía, era como si una parte de mí supiera que había algo mejor esperándome, si tan solo me atrevía a luchar por ello.

			Aparqué mi sueño de ser asesora de imagen hasta que decidí que ya era suficiente, había llegado el momento de salir de la sombra y comenzar a vivir.

			


			Entonces, llegó un momento clave en mi vida, sentía que algo en mí estaba cambiando: me empezaba a gustar lo que veía en el espejo, me encantaba la sensación de sentir que comenzaba a tomar las riendas de mi vida.

			Y, sin darme cuenta, empecé a rehacerla; esta vez, sentía que por fin había llegado a mí la persona que realmente merecía, alguien que me quería de una manera tan sana y pura que resultaba completamente nueva para mí, pero también aprendí que primero debía darme ese amor a mí misma. Me hacía sentir como una adolescente descubriendo el amor por primera vez.

			Al año y medio dimos el paso de ser papás, y sé lo que estás pensando: una locura porque apenas nos conocíamos. Pero, ¿te ha pasado alguna vez aquello de estar con alguien y tener la sensación de que le conoces de toda la vida? Eso me pasaba a mí, algo me decía que era él con quien debía ser mamá. Y llegó nuestra princesa, aunque su llegada, sin embargo, no fue nada fácil. Llegó antes de lo esperado, y aunque asistí a la famosa preparación al parto, nunca me prepararon para lo más importante: estar lista si las cosas no salían según lo planeado.

			De repente, me encontré sola en un quirófano, rodeada de médicos, sin tener idea de cómo era una cesárea ni qué sucedería después. Solo sabía que mi niña tenía que salir cuanto antes porque su latido era muy débil. Esa frase de la matrona, anunciando la urgencia del momento, resonaba en mi cabeza mientras esperaba, inmóvil, hasta que finalmente escuché su llanto.

			Nunca había visto un bebé tan pequeño, pesó apenas 1,600 kg. No pude sostenerla en mis brazos, estaba atada a la camilla, y nunca entendí por qué. Lo único que pudieron hacer fue acercar su carita a la mía, y, cuando lo hicieron, dejó de llorar, como si en ese breve instante encontrara calma. Pero entonces se la llevaron, y no volví a verla hasta el día siguiente. Esa fue, sin duda, la noche más larga de mi vida.

			Allí, en la habitación, sin ella a mi lado, sentía una mezcla extraña, como si no hubiera sido mamá todavía, me tocaba la tripa y tampoco estaba allí, como si todo hubiera sido un sueño extraño. Supongo que la cantidad de anestesia y fármacos que me habían administrado contribuyó a esa sensación casi surrealista, como si todo fuera una especie de paranoia.

			El miedo de que algo pudiera pasarle sin que yo estuviera con ella, la angustia de no saber dónde estaba exactamente y la culpa por no poder estar a su lado me invadían. Era un torbellino de emociones que no parecía detenerse. Sabía que ser mamá te lleva a descubrir el amor más grande e incondicional del mundo. Pero lo que nadie me dijo es que también viene con un miedo tan profundo y paralizante que te quita el aliento. Ese miedo que te hace cuestionarlo todo.

			


			Es la primera vez en ocho años que lo recuerdo, mientras te lo cuento… y no lloro.

			En ese momento, dejé de ser yo. La mujer que siempre encontraba en la ropa una forma de sentirse bien y de expresarse, simplemente desapareció. Vestirme pasó a ser una obligación más en mi día a día. Solo lo hacía porque no podía salir desnuda, pero no me importaba cómo me veía ni cómo me sentía. El espejo dejó de ser mi aliado y empezó a ser algo que evitaba a toda costa, había dejado de verme.

			


			Luego, en plena pandemia, llegó mi segundo hijo, su llegada fue histórica, porque venía en un momento en que el mundo se paralizó por completo.

			Esta vez la experiencia fue distinta, por la situación, pero también más bonita. Esta vez pude vivir lo que casi todas las mamás experimentan: tenerlo en mis brazos, disfrutar ese primer contacto sin prisas. Lo único diferente fue que estábamos solos, mi marido y yo, porque en ese momento no se podía salir de casa.

			Y aunque por fuera todo parecía perfecto, estaba feliz con mi familia, me volqué en ellos, sentía que no necesitaba más, que ya estaba plena porque tenía todo lo que quería en la vida. Pero lo cierto es que por dentro algo se rompió. Según iban pasando los meses, más sentía que no podía seguir así, esa vocecita que llevaba tiempo ignorando empezó a hacerse más fuerte, como si ya no pudiera callar más. Me gritaba: «¡Tienes que volver a ser tú!». No quería ser solo mamá, aunque eso me llenaba el corazón. Quería ser yo otra vez, la mujer con sueños, metas y ganas de comerse el mundo.

			


			Fue a los treinta y siete años cuando dije: «¡Basta!». Me lancé a esta aventura, aunque no fue fácil. El miedo estaba ahí, haciéndome dudar de mí misma. ¿Y si no podía? ¿Y si fracasaba? Pero hubo tres personas que marcaron la diferencia en ese momento: mi compañero de vida, mi marido Alain, mi amiga Ana, y mi hermana Fani, mi otra mitad.

			Ellos creyeron en mí cuando yo no era capaz de hacerlo, sin ellos, probablemente no estaría aquí contándote esto.

			


			No voy a mentirte, los miedos no desaparecen de un día para otro. Siguen apareciendo de vez en cuando, como esos fantasmas que no te dejan dormir. Pero la maternidad y el emprendimiento me han enseñado una parte de mí que no conocía. Antes veía mi sensibilidad como una debilidad, pero hoy sé que es una de mis mayores fortalezas, soy más fuerte de lo que nunca imaginé.

			He aprendido a tratarme con cariño, a respetarme, y esa voz interna que a veces aparece para criticarme ya no tiene el mismo poder. Ahora sé cómo callarla, cuando miro hacia atrás y pienso en todos esos años en los que fui mi peor enemiga, me da escalofríos. Pero también me alegro de haber vivido ese calvario, siento que me ha ayudado a ser la mujer que soy en este momento, pensar en ello me tranquiliza porque sé que me ha dado el aprendizaje necesario para ayudar a mujeres como tú, que podéis estar en ese momento ahora, y me da esperanza, porque si yo pude salir de ahí, tú también puedes.

			


			Si alguien me hubiera dicho hace unos años que escribiría un libro, me habría reído. Jamás lo habría creído, pero aquí estoy, poniendo mi historia en papel para ti. Porque he vivido un proceso que me ha transformado y he visto cómo muchas mujeres también lo logran, y quiero que sepas que no estás sola. No importa la edad que tengas, tu talla o las historias que cargues a cuestas. Todo lo que necesitas para brillar está dentro de ti. Mi idea es que este libro sea ese amigo al que acudes cuando lo necesitas, ese empujoncito que te haga volver a creer en ti misma.

			


			Ahora que te he contado un poquito de mi historia, vamos a empezar este viaje juntas. Un viaje para conocerte mejor, sanarte y brillar con luz propia. Estoy aquí, a tu lado, lista para acompañarte en cada paso.
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